Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 49 minutos) 


- En nombre de los miembros de la Comisión, damos la bienvenida a los representantes de la Asociación Rural del Uruguay, de la 
Federación Rural del Uruguay y del Secretariado Uruguayo de la Lana. En el día de hoy tendremos mucho gusto en escuchar su 
opinión acerca de un proyecto de ley que se está repartiendo en este momento. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Deseo agradecer, en nombre de la Asociación Rural del Uruguay, a esta Comisión por habernos 
recibido en el día de hoy. 


Concretamente, la preocupación de las gremiales radica en el abigeato de todas las especies, principalmente ovinos y vacunos, en 
el interior del país. Esta situación se está dando en los últimos años en forma sostenida y creciente. En especial, nos preocupa el 
abigeato en forma organizada. Creemos que este tema tendría que ser analizado desde el punto de vista normativo. Pensamos que 
hay elementos que deben corregirse y que figuran en el proyecto de ley que hemos entregado a la Mesa. Si los señores Senadores 
están de acuerdo con el espíritu de dicho proyecto, sería necesario actuar con celeridad para brindar una solución a este problema. 


Si el señor Presidente está de acuerdo, cedería el uso de la palabra al señor Hughes, representante de la Federación Rural del 
Uruguay, quien ha estado trabajando mucho sobre este tema. 


SEÑOR HUGHES.- Antes que nada, agradezco a los miembros de esta Comisión por habernos recibido. 


Hace unos días llegó al seno de la Federación una inquietud del delegado del SUL, relacionada con una serie de quejas de 
personas que viven en el interior a raíz del robo de lanares. Este tema fue analizado en nuestra Institución y comenzamos a 
manejar algunas ideas. Lógicamente, en este momento este problema está siendo tratado a nivel de las Jefaturas del interior, ya 
que su represión ocasiona uno de los costos más severos para los bolsillos, puesto que siempre es necesario hacer traslados 
desde ciudades o pueblos, a veces muchas leguas adentro. 


Corresponde aclarar que este proyecto ha sido, por así decirlo, pulido, ya que también consultamos autoridades policiales de 
VEPRA, que tienen jurisdicción al norte del Río Negro. Asimismo, se recabó la opinión de distintos agentes a fin de presentar estas 
sugerencias a los señores Senadores, como ser, algún Juez de campaña, personal de VEPRA de los departamentos de 
Tacuarembó y Treinta y Tres e inspectores del Ministerio del Interior y de DICOSE, que concurrieron expresamente a Tacuarembó. 
Se llegó a la conclusión de que una de las maneras de poner fin a estas organizaciones que están proliferando mucho en el interior, 
es adoptar una medida preventiva. Como se podrá observar en el texto legal sugerido, lo que se agrega al final es, precisamente, lo 
nuevo. Lo relativo al artículo 258 del Código Rural no ha sido objeto de cambios, ya que fue modificado anteriormente y se trata de 
algo muy técnico. Concretamente, la parte que se incorpora comienza diciendo: "También se sancionará, aun cuando se presenten 
las circunstancias agravantes especiales y muy especiales del art. 259, a los responsables enunciados por el art. 262 (salvo el o los 
encubridores), con el comiso de todo elemento que directa o indirectamente fuere empleado en la comisión del delito", etcétera. 
¿De dónde sacamos esto? Como se sabe, este procedimiento tiene como base el que se utiliza cuando, por ejemplo, se detiene en 
la ruta a una persona que cazó una mulita y se le quita el vehículo en el que la transporta, ya sea una moto o un auto. Entendimos 
que un lanar, que genéticamente tiene un valor agregado enorme, con más razón debía tener una defensa desde ese punto de 
vista. De esa manera, podríamos lograr una prevención y evitar lo que ocurre en algunos pueblos, en los que una persona sale en 
moto con un rifle a cazar liebres y, en lugar de eso, mata tres o cuatro ovinos que va dejando en una alcantarilla para que después 
los recoja una camioneta. Luego de ello, viene la venta clandestina y todo lo demás. Entonces, desde el momento en que exista un 
comiso, se estará dando una advertencia. 


En resumen, esto era lo que queríamos indicar y desde ya quedamos a las órdenes para responder cualquier pregunta. Por 
supuesto, sabemos que el Ministerio del Interior conoce muy bien este tema. 


SEÑOR TEDESCO.- Deseo aclarar que hemos tomado conocimiento de esta situación a raíz de las recorridas que hemos realizado 
los directivos del SUL junto con los productores. El Secretariado es una institución que tiene como misión la defensa, participación y 
rentabilidad del rubro ovino para el productor rural. Para cumplir con ello, una de las estrategias es enviar técnicos al interior del 
país que atienden las diferentes zonas. 


Luego de las recorridas que hemos hecho y de las reuniones que hemos mantenido los Directivos con los productores, terminamos 
siempre haciendo una jornada de trabajo, en la cual se plantean tres preguntas. Una de ellas, se refiere a las restricciones para el 
desarrollo del rubro ovino; y las otras tienen que ver con cómo se pueden levantar esas restricciones a nivel de los productores y de 
las instituciones, ya sea el propio SUL como todas las otras que están en el país, es decir, la Federación y la Asociación Rural del 
Uruguay, Direcciones Públicas y demás. 


En esas reuniones, más allá del tema sanitario y del mejoramiento de los procreos, ha surgido una restricción importantísima que 
permita el crecimiento del rubro. Como se sabe, desde hace 10 ó 12 años, por los malos precios internacionales de la lana, 
estamos asistiendo a una caída vertiginosa de un millón de cabezas por año, que hace que de los veintisiete millones de cabezas 
que tenía el país, hoy haya alrededor de diez millones trescientas mil. Cabe aclarar que no contamos con los datos de DICOSE, 
pero esas son las proyecciones que ha realizado el SUL. 


Todos sabemos lo que ha significado el rubro ovino para la actividad agropecuaria y para el país. Estamos absolutamente 
convencidos que es uno de los rubros de la agropecuaria o de la pecuaria que mejor distribuye los ingresos que el mismo genera, a 
través de los funcionarios que trabajan en los establecimientos, las comparsas de esquila, de todo lo que significa el tema sanitario, 
los fletes, y la industria que se genera. Se trata de un rubro que crea mucha mano de obra y que distribuye todos esos ingresos. 
Sin embargo, actualmente estamos asistiendo a una caída vertiginosa del sector. Dada la preocupación que tiene el Secretariado 


Uruguayo de la Lana, ha salido a consultar y a trabajar con los productores y técnicos, para ver cuáles eran las restricciones que 
existían. En ese sentido, una de las primeras restricciones que se observó es el abigeato organizado y el furtivo o casual. 


A través de esta modificación que se le quiere hacer a la ley que refiere al abigeato, pensamos que de alguna manera se podría 
parar la caída del stock. También hay que tomar en cuenta que muchos productores han dejado de criar ovinos debido a ese 
problema que se da, en mayor medida, en aquellos establecimientos que se encuentran cerca de los centros poblados. Allí la 
continuidad de los robos y de los abigeatos es tan grande que muchos productores han optado por abandonar el rubro ovino. En 
ese sentido, esta es una de las restricciones que se señalan cuando les preguntamos cómo hay que hacer para crecer. 


Este es un rubro que a pesar de no estar liderando ni tener los mejores precios, posee nuevas expectativas por los precios 
internacionales que se manejan y por la alternativa que representa la carne ovina. 


El SUL tiene la misión de transferir a los productores todo lo que sea rentable para el rubro y en esos trabajos de equipo que se 
hicieron en distintas zonas del país —tanto en la zona Norte, que es donde quedan las ovejas, como en el litoral, donde se hace la 
invernada- se encontró que una de las restricciones era la del abigeato. Además, hay que tener en cuenta lo que mencionó el señor 
Hughes, en el sentido de que se ha asistido al abigeato de carneros y ovejas de alta genética, lo que ha interrumpido la producción, 
truncando el bien del rubro. 


Este fue el planteo que realizó el SUL en la Federación Rural, que fue tomado, a su vez, por la Asociación Rural. Hoy vinieron las 
dos instituciones con el Secretariado Uruguayo de la Lana a presentar el tema en donde creemos es la caja de resonancia de todas 
estas cosas. Esperamos que con la celeridad correspondiente, luego de que se estudie la iniciativa, se apruebe y se controle este 
mal que está haciendo tanto daño a la producción ovina. 


SEÑOR HUGHES.- A modo de ejemplo, he traído dos copias de las comunicaciones que recibimos de las sociedades federadas 
del interior, en las que permanentemente se reclama que se haga algo. Este es el planteo de la gente que vive en el interior en 
forma permanente y creemos que se han escuchado los distintos puntos de vista. 


SEÑOR LARRAÑAGA- Quería preguntar a nuestros invitados si han mantenido contacto con el Ministerio del Interior para tener 
conocimiento de las cifras o las estadísticas que hay con respecto al tema del incremento del abigeato. Por conversaciones que he 
mantenido con los Jefes de Policía, fundamentalmente, del litoral y de la zona Este del país —especialmente, en Cerro Largo y 
Treinta y Tres- supe que se ha incrementado en forma notoria el abigeato, no sólo de ovinos sino también de bovinos, en una forma 
mucho más organizada. Ya no se trata del abigeato de salir con el capón al hombro para comer y luego enterrar el cuero en el 
primer sangrador que encuentren, sino que es una práctica mucho más formal y organizada. En este sentido, me gustaría saber si 
tienen conocimiento de las cifras que hay al respecto, más allá de la percepción que tenemos y de lo que nos han dicho muchos 
Jefes de Policía. 


SEÑOR HUGHES.- En los hechos, se mantuvo una reunión en el Ministerio con todos los jerarcas, a raíz de esta preocupación. 
Podemos decir que por primera vez en la ciudad de Tacuarembó comenzó a darse el tema de los vacunos, que señalaba el señor 
Senador Larrañaga, a tal punto de que actualmente existen tres precios. Lógicamente, quien toma la vaca se conforma con ganar 
un poco, porque es algo que, como se dice, viene de arriba. Si en la carnicería la carne tiene un precio de $ 55 el kilo, basta con 
venderla a $ 35. 


Otro tema que hay que tener en cuenta es el relativo a la higiene, ya que todos sabemos en qué condiciones se consigue esta 
carne. 


En un comienzo, el problema se constató sólo con los lanares, pero el Jefe de Policía de Tacuarembó nos comentó que se habían 
incrementado los casos de vacunos denunciados en la Seccional 11? de ese departamento, de la que soy vecino. Debo destacar 
que estoy enterado de las salidas que debe realizar la policía, porque nos encargamos de aportar el gasoil para la camioneta y 
tengo que decir que son los viajes más caros, porque a veces hay que recorrer 7 leguas. Además, aquí empieza todo un 
movimiento que va de la mano con la acción de DICOSE, por el que sus funcionarios se tienen que trasladar al establecimiento en 
cuestión y empezar a cotejar la declaración jurada anual de ese productor. Todo esto implica, reitero, una gran movilización, 
mientras que DICOSE sólo cuenta con diez funcionarios y algunos vehículos viejos. 


Entiendo que estas son cosas que DICOSE tendrá que corregir paulatinamente. 


Pensamos que así como la mulita y el avestruz están protegidos en nuestro país, los que criamos ovejas y tratamos de tener las 
cosas en regla, también debemos sentirnos amparados en nuestra actividad y la manera de lograrlo es tomando medidas 
preventivas. Me parece que esto está bastante bien explicado en la iniciativa que les hemos presentado que, precisamente, trata de 
evitar la acción de estas organizaciones que hemos mencionado. 


SEÑOR TEDESCO.- Quería señalarle al señor Senador Larrañaga que no disponemos de cifras concretas, pero podemos 
investigar y aportar los datos que nos solicita. De todos modos, la percepción que tenemos luego de haber conversado con los 
productores es que los casos han aumentado sustancialmente. Incluso quiero hacer hincapié en situaciones en las que se ha 
llegado al abandono de la explotación ovina por parte de varios productores que han sufrido la acción de estas organizaciones. En 
todo caso, podremos consultar al SUL si dispone de datos concretos, pero reitero que el abigeato es una de las causas que ha 
llevado al abandono de la explotación ovina, ya que de 14.000 empresas que se dedicaban a ese rubro, actualmente quedan 6.000. 
Más allá de esto, naturalmente, sabemos que el productor ha cambiado la orientación de su explotación pero consideramos que 
una gran preocupación que ha incidido en la decisión ha sido el aumento del abigeato. 


Con gusto haremos las investigaciones del caso para obtener los datos que nos han solicitado. 


SEÑOR GARCIA PINTOS.- En la Asociación Rural no disponemos de las cifras que solicita el señor Senador Larrañaga, pero sí 
tenemos la creciente percepción de que los casos van en aumento. Lamentablemente, no hemos podido cuantificar los casos 
porque es bastante difícil. 


También sabemos que la Policía persigue este tipo de delitos y, en los casos que culminan con éxito y la captura de la gente que ha 
cometido el hecho, luego nos encontramos con que la Justicia al evaluar la situación libera a los detenidos. De esta manera, se 


crea un circuito perverso en el que, aunque la Policía trabaje bien en el tema, a nivel de la Justicia no se encuentran causas que 
ameriten una pena más dura para que la gente no cometa esta actividad delictiva. 


Esto último no es materia nuestra, pero en el ámbito legislativo creemos que se puede pensar, por ejemplo, en elevar las penas o 
alguna otra alternativa que no sea la que estamos planteando en la iniciativa que hoy traemos a la Comisión. De todos modos, la 
filosofía que queremos transmitirles a ustedes es que existe un vacío legal que hace que no se apliquen sanciones y, por lo tanto, 
que esta actividad tan perjudicial no se detenga. 


SEÑOR KORZENIAK.- En realidad, lo que están planteando en la iniciativa, ¿es exclusivamente el comiso o pretenden que haya 
alguna otra norma para que los Jueces sean menos blandos? 


Digo esto porque la copia del texto recién ha sido distribuida y no la pudimos leer con detenimiento. En consecuencia, reitero, 
quisiera saber si la propuesta consiste exclusivamente en aplicar el comiso o si hay algún otro planteo que me pareció percibir en 
las exposiciones que han realizado. 


Por otro lado, en cuanto a la propuesta del comiso de los elementos directos o indirectos que se usan en el abigeato, quisiera 
aclarar si la redacción que nos presentan ya es un texto elaborado y consultado o, simplemente, la presentación de la idea que 
pretenden que luego sufra un proceso para llegar a tener carácter técnico. La pregunta surge de una frase que he leído 
rápidamente y que me da la impresión de que el artículo en cuestión no estaría totalmente terminado. Cuando dice: "y cualquier 
otro objeto o sustancias" y agrega entre paréntesis "(a efectos de los verbos nucleares)", debo decir que esto es más bien un 
concepto que en un texto legal, obviamente, no se pone. 


SEÑOR GARCÍA REQUENA.- Hemos encarado el tema por el lado del comiso, porque creemos que de esa manera estamos 
apuntando hacia las grandes organizaciones. En lo que tiene que ver con las penas de 3 meses de prisión a 6 de penitenciaría, 
pensamos que sin perjuicio de que puedan ser elevadas, el Juez ya dispone por esa vía de una herramienta de trabajo. 
Actualmente ya existe una pena lo suficientemente flexible, pero las grandes organizaciones son las que en este momento están 
haciendo el mayor daño. Hace unos instantes, el señor Hughes mencionaba a una organización que dispone de una camioneta que 
va recorriendo el camino y juntando los capones. Al respecto, consideramos que el mayor desestímulo para esta actividad vendría 
por el lado del comiso. 


En cuanto a la redacción de los artículos, debo aclarar que no los he redactado, pero creemos que el Parlamento tiene mucho más 
conocimiento que nosotros para, teniendo en cuenta el espíritu de la iniciativa, darle la forma legal técnica correspondiente. 


SEÑOR RUBIO.- Entiendo la preocupación de la delegación que nos visita y me parece inteligente la salida que le dan al problema 
por el lado del comiso. Mi pregunta es si han sabido de organizaciones que operen en más de un departamento, porque una cosa 
son los ejemplos que se mencionaban vinculados a pequeños o grandes centros urbanos del interior como una especie de práctica 
habitual y otra sería, reitero, la existencia de grupos que trabajen a mayor escala. 


SEÑOR HUGHES.- Concretamente, hace muy poco, en el departamento de Tacuarembó se desbarató una organización que 
trabajaba con haciendas de Treinta y Tres y de Cerro Largo. También se detectó otro gran procedimiento sólo en Cerro Largo. Lo 
que vemos quienes vivimos en campaña, por ejemplo, a 120 kilómetros de una ciudad y a 90 kilómetros de otra —concretamente, 
de Paso de los Toros- es que en los pueblos chicos ya las salidas se realizan prácticamente todas las noches. Esto, reitero, 
desestimula a la persona que se dedica a la cría. 


Por otro lado, a nivel del Río Negro —estamos cerca de San Gregorio- podemos señalar que debido a este problema la Armada tuvo 
que tomar cartas en el asunto y establecer un puesto en el lugar porque el traslado de animales en bote era brutal. La gente que 
está sobre el Río Negro o en la costa de un río, no puede de ninguna manera —por ejemplo, sobre el Salsipuedes- tener ovejas, 
porque son zonas de monte en las que al llegar la noche prácticamente se hace un picnic. 


Entonces, no se puede decir que el bote es para pescar; en cambio, cuando se compra un buen motor para tener uno mejor que el 
de la Policía, lo que provocamos con el comiso es liquidar este tipo de aspiraciones de estas organizaciones y también dejamos 
libre el camino, como muy bien señalaba el señor Presidente, de que el Juez, en lo que es estrictamente su campo, pueda tomar 
una decisión con flexibilidad, puesto que tampoco se trata de "caerle" al que saca un animal una sola vez para comer. Son cosas 
diferentes. Esta creo que es una solución buena. En fin, es simplemente aquello de que si la mulita está protegida, por qué no la 
oveja. 


SEÑOR TEDESCO.- Un poco para agregar a la contestación que el señor Hughes daba al señor Senador Rubio debo decir que 
detrás de esto hay organizaciones que a veces pasan de un departamento a otro. Por ejemplo, en San José, no con el ovino, ha 
estado actuando una organización entre el departamento de Flores y aquel que llevó a cabo un robo de 18 novillos, algunos de los 
cuales se ubicaron en la propia planta frigorífica. De manera que las organizaciones están y empiezan, como explicaba el señor 
Hughes, buscando una persona conocedora de la zona que sale a recorrer en bicicleta o en moto, haciendo una parte del trabajo 
para que luego lo termine una camioneta. 


Creo que el comiso puede desestimular esa acción delictiva, porque el hecho de que a esa persona en alguna oportunidad le 
saquen la moto o su bicicleta puede llegar a complicarle la vida. En definitiva, ese acto delictivo es el principio de una acción más 
grande. 


Como Secretariado Uruguayo de la Lana nos preocupa que algunos productores puedan llegar a abandonar una actividad de toda 
una vida por problemas como este. 


Más allá de que las penas establecidas van de 3 meses a 6 años, pensamos que el Juez tiene suficiente libertad como para aplicar 
penas relativamente menores, y que el agregado del comiso de lo que se utiliza para cometer el abigeato se va a convertir en una 
traba. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Para complementar las anteriores intervenciones de la Federación Rural del Uruguay y del 
Secretariado Uruguayo de la Lana con relación a la pregunta planteada por el señor Senador Rubio, queremos señalar que 
conocemos muchos casos de robo de ganado que abarcan varios departamentos, en particular, de vacunos, que se comercializan 


en ferias o que es conducido a lugares de faena —la mayoría de las veces no habilitados- muchas veces conexos con el 
contrabando. Dependiendo del precio del ganado de un lado y otro de la frontera, ese tipo de organizaciones tienen conexa la 
actividad de robo de ganado interno con el contrabando, tema difícil de probar y de cuantificar, pero que se da a menudo. 


SEÑOR TEDESCO.- ¿En qué quedaríamos? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ustedes han planteado la inquietud, pero para tener estado parlamentario un proyecto tiene que ser 
presentado por el Poder Ejecutivo o por los Legisladores. Entonces, la Comisión deliberará y si está de acuerdo, alguno de sus 
integrantes lo presentará; de pronto, lo harán todos sus miembros, y desde luego que ustedes van a estar informados. Se supone 
que una publicidad similar a la que tienen los abigeatos —que están saliendo mucho en los diarios- debería tener un proyecto que 
tienda a combatirlos. 


Si no hay ninguna otra aclaración les agradecemos la visita y, como decía, la Comisión va a estudiar el planteamiento. Por lo que 
percibo y si no me equivoco, pienso que hay una buena receptividad para el planteo, por lo que la Comisión tratará de darle una 
forma adecuada desde el punto de vista técnico. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 20 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


